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Un Arroyo Desbordado

Zuñiría. — ¿Pero qué mucan» I
hiciste?

Arroyo. — La m acana 1» hizo 
Perdomo. Yo no

Zubiria. — ¡Pero vo* sos el
M inistro!

Arroyo. — ¿Te p a rece? ... 
Zubiria. — Por lo menos has­

ta  la sem ana que viene.
Arroyo. — Si. che Dejame 

quedar unos días más. hasta que 
se vaya Rojas.

Zubiria. — ¿Y ae puede saber

porqué le pediste al contador
ese documento secreto de la 
Investigadora de la Aduana ..?

Arroyo. — M irá ... ¡preguntá- 
selo a Luis!

Zubiria. — ¿Me vas a decir 
que te lo sugirió L u is ito .. .? No 
te olvides que soy yo el que 
manda.

Arroyo. — Calíate. A lberto... 
Si a vos te dicen la 'R eina  de 
Inglaterra".

Zubiria. — ¿A mi?

! Arroyo. — ¡Claro! Reina pe­
ro no gobierna.

Zubiria. — Entonces lo mis­
mo les van a llam ar a Lezama 
y a Fishcr cuando les toque.

Arroyo. — Y entre tanto, che, 
m ientras hacemos como que go­
bernamos. hay que liquidar a 
Retamoso.

Zubiria. — Comprendo. . Pe­
ro me parece que a ves te va­
mos a liquidar primero.

CRIMINAL  EL PINGO DE BARBOTA
Gumersindo Barbitúrico seña­

lado como el feroz individuo 
que liquidó toda una familia, 
de chinche« en un rancho de 
Paysandu. Ahora, y en vengan­
za. en 1« cárcel se lo comerán 
las pulgas.

La foto de este infeliz fué 
brindada por la Oficina de 
Prensa de la Jefatura con toda 
celeridad. No tuvimos la misma 
tuerte con los retratos de varios 
señores industriales, detenidos 
por estafa al Estado y  contra­
bando de densas £n fin otra 
vez será -Nuestr.i demotr.a- 

es perfectible dicen los 
batllistas;.

He aquí la foto drl caballo usado por el escribano liarbora. presti­
gioso concejal y pintor riverense. para ganar carreras en Tacuarem ­
bó. El lector puede ponerle el color que quiera, colaborando en esta 
forma a la Interesante tarea artístico-folklorica en que se ha mos­

trado un verdadero maestro el aludido escribano.

¿NUDISMO EN EL CORREO. . .?

Militares y detectives están haciendo del instituto postal un» 
antesala del hospital o del cementerio. Y los pobres carteros y 
apartadores, obligados a desnudarse vuelta a vuelta, piden a gri­
to« un seguro contra gripes y pulmonías. Las funcionarías, por su j 
paite, dem uestran una lógica inquietud por estas curiosidades del j 
señor 'n terventor. Sabemos de varias que han preguntado si es i 
soitero. Otras han iniciado un severo régimen para adeágazaa. j

El pasado domin.ro nos hallá­
bamos en el "padock" de la pis­
ta de regatas de Melilla, re’.o- 
jeando el encuentro que dispu­
taban las selecciones de U ru­
guay y Checoeslovaquia, cuando 
observamos frente a nosotros 
un espectador de cierta edad, 
nariz aguileña, lentes negros y 
sobretodo y gacho gris Muy p a ­
recido al famoso m ultimillona­
rio ítalo-paraguayo 

Las incidencias del juego nos 
dieron oportunidad para iniciar 
una conversación. Y así fueron 
obtenidas estas declaraciones

(REDORTAJE EXCLUSIVO)

que juzgamos de sumo interés:
—¿Sabe que se parece Vd 

mucho con el señor Alberz- 
zo n i? .. .

—¡M adonna!... ¡Me conocen 
hasta por el cu e llo ...!  Efecti­
vamente. sono io.

—Es un p la c e r ...  ¿Podría 
brindarnos algunas declaracio­
nes para los lectores de EL TE­
RO IMPRUDENTE?

—¡Ah. si son para EL TERO.
s i___! Es la única publicación
seria que conozco en este país.

—E s te ...  ¿qué nos puede de­

cir del asuntito  ese que Vd.
sabe?

—V ean. . .  Pura chachara. 
Nada más que sensacionaiiamo. 
Dicen cualquier cosa para ven­
der loe diario«.

—Sí. p e ro .. .
—Ahora, para ustedes solos

• bajando la voz:) les afirmo 
confidencialmente que la tra je  
m uerta del Paraguay.

— ¡¿C o ... como dice?!
—Lo que oye. ¡Que la tra je  

m uerta! Resulta que, desde que 
subí al avión, sentí como tm

cosquilleo que sa extendía por 
todo el miembro, y ya al final 
del viaje ten ía  toda la pierna 
m uerta.

—¿Conque 1« pierna, eh?
—M uerta o dorm ida, esta 

pierna parece que ya no tiene
remedio.

—Entonces, lo m ejor es que 
se le corte, señor Alberzxom.

Y así finalizamos cete repor­
taje  exclusivo, verdadera prim i­
cia para  nuestro» inteligente» 
lectores.

í. «a r. o.
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No Mata
Una Mosca
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Nuestro ilustre huésped el 
C ontra-alm irante Isaac Rojas, 
vice-presidente de la Argentina, 
cuyo noble semblante refleja fin 
duda las grandes virtudes de 
hombre bueno generoso, tole­
rante. y hum anitario que tanto 
prestigio le han dado en Amé­
rica. Su tierno corazón, que 
tanto sufriera durante la san­
grienta dictadura peronista, sa­
be de !a angustia de soportar 
abrazos y ascensos de quienes 
tenían aherrojada a su patria. 
Su lealtad y su valor tienen 
ahora el premio merecido. No­
sotros saludamos su heroica 
conducta y admiramos sus pro­
fundos sentimientos cristianos y 
antitotalitarios.

(foto Lombroso)

R ii m o r e s  
de Se Rices
0  El reingreso del senador 
y Haedo a las tiendas herre- 

ristas obligaría al Consejero 
Viñaa a pedir licencia. Y qui­
zas se quede mucho rato en la 
licencia.

0  Se estaría organizando un 
gran banquete de deaagra- 

rio al señor Haedo.
J-a colocación de ’ tickets” co­

rre oor cuenta de lo« diputado« 
Gabito Barrios y Nidal Zaglio.

■fr
0  El escribano don Dardo 

Ortiz, diputado del M.P.N., 
habria recibido un telegrama de 
felicitación del doctor Herrera 
por la defensa parlam entarla 
del senador Haedo.

☆
0  En esferas íntimas, el se­

nador Rodríguez I.arrela 
no habría ocultado su disgusto 
porque el Presidente Fisenho- 
wer no lo consultara sobre el 
problema egipcio.

■fr
0  El doctor Juan  Andrés R a­

mírez estaría encantado 
por el acuerdo con el M.P.N.. 
sigla que se complace en trad u ­
cir asi: Más Petizo, No .. 1 

☆
£  Se anuncia que la Emba­

jada de los Estados Unido« 
piensa realizar economías en 
nuestro país- Son mucho» loa 
periodistas uruguayo» que se 
sienten desconsolados por la no­
ticia.

★
0  Se estaña proyectando una 

sensacional carrera entre 
una camioneta del concejal 
crespista Trigo y  un caballo 
del concejal herrerista Barboza, 
a total beneficio de los m uni­
cipios de Florida y Rivera La 
boletería será custodiada por 
un Regimiento de Artillería y 
se ha pedido la colaboración de 
la Policía de Investigaciones de 
la capital.

Washington
El "tape" W ashington Fer­

nández. el primer batllista del 
mundo que recibirá un hom ena­
je de todos los concejale» blan­
co» del Interior. Parece que el 
hombre fué un M inistro cum­
plidor. nomás. Si se aprobara la 
Presidencia sin lema .. ¿hasta 
dónde te vas. tapecito?
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Cartelera Política
'A I.A SOMBRA DE LOS MUELLES". — Arroyo Torree 
"OPERACION TIKPITZ". — Luis Alberto.
“LO QUE LE PASO A SANSON". — Ramón Tiña.
"REGRESO DEL INFIERNO". — Eduardo Víctor Haedo.
"LA MUJER DEL CUADRO". — Alba Rehallo.
"BESOS EN LA OSCURIDAD". — Fernández Croopo, Rodrí­

guez I.arreta y Ramírez.
"NO SOMOS ANGELES". — Arismundi y Faatorin».
"ENTRE DOS FUEGOS". — Contador Perdomo.
"SIEMPRE HAY UN DIA FELIZ". — Nano Pérez.
•AMANTES SECRETOS". — Brrna y Aroote f L

DESCUBRIRA TODO

Asi se espera No es cuestión 
de que el misterio sea develado 
a medias. No alcanza con las 
medias Y hay que hacerle una 
pierna a la policía, que en cues­
tión de descubrimientos no pue­
de dar un paso EJ1 grabado 
nuteetra ai ¿oteante en que una

de nuestras lectoras Indica e' 
procedimiento. —¡tan sencillo!! 
— por el cual «c puede Ilegal 
hasta el fondo mismo di ¡a 
m araña. ..Se aclarará el m iste, 
ric? E stay  os seguros F .i'rc  ta n ­
to co-ifcrmate con el susptUoO, 
ñato,..



Escribe CABYMARTIN

BAH! LOS HOMBRES
•  B a h . . .  lo* hombre»! T o­

dos los días me convenzo 
más, de que los hom bres son 
Insoportables, ta n  am arretes, 
tan  creídos, tan  abrum adores 
de superioridad, que nos tira n t­
ean. y que creen firm em ente

abrigarlo, a cerrar las puertas 
y ls ventanas, a hacer callar a 
los chicos; Chst, papá está  en ­
fermo! Y todo esto, para qué, 
finalm ente, y después que a n u n ­
ció que iba a tom ar solam ente 
una tac ita  de te con limón, por­

i

que son victim as nuestra*
;M ujeres! herm anas m ías en 

la in justicia y en la opresión, 
llegó la hora de desenm ascarar­
lo s . . .

Desde que el m undo es m un­
do a todas las m ujeres del un i­
verso, se les inculcó esta fábula: 
"el hom bre es el rey de la c rea­
ción Esto. Dios, que hom ­
bre. se lo d ijo 'a  Adán, que por 
ser el p rim er hombre, fue cier­
tam en te  un tris te  ejem plar de 
la fauna m asculina. Eva se lo 
m etió en un bolsillo en dos vuel­
ta s  Pero  Dios ai ver lo que 
habla hecho, castiRó a la buena 
de Eva por haber tom ado la 
iniciativa, en algo que. después 
de todo, para hacer honor a '» 
leyenda, le incum bía a Adán. 
Pero la cuestión es que la fá ­
bula del rey de la creación, tu ­
vo sus ralees en aquel entonces, 
y sobre ella se han  edificado, 
du ran te  siglos, m ontañas de 
consideración y de respeto ha- 
cial el pretendido sexo fuerte: 
En nom bre de esta ridicula fic­
ción, lo» hom bres nos h an  in ­
culcado a nosotras herm ana* 
m ías que. éram os el sexo débil 
y poi'"?íf’fct>rt!rtguiont.e, obligadas 
por la lueiza, liemos sido las 
esclavas de estos reyes.

Es ciertam ente por la fuerza 
que puedan reinar, porque en 
lo  d e m á s .. .  (resal. Y h as ta  en 
esto de la fuerza, habría  mucho 
que objetar. Porque yo me 
acuerdo de haber zurrado lin ­
dam ente a unos cuantos mu- 
ehachotcs de mi edad, cuando 
Ibamos a la escuela, y que lue­
go se quejaban am argam ente 
ó '  la m aestra  dictándole: "ella 
me pegó, ella me pegó!!”

0  ¡•Si esto era ana dem ostré .
ción de fuerza varonil, 

tan to  física como m oral, yo me 
llam a Cleopatra. Y les puedo 
asegurar herm anas mías, que 
hoy todavía, si no fuera por las 
conveniencias sociales y todo el 
bla, bta. bla, sobre lo que hay 
que tener, dignidad y  u n  a lto  
sentido de la m oral (y porque 
no confesarles, h erm anas m ías, 
que la prom iscuidad con los 
hom bres me tu rb a ' bien, si no 
fuera por todos esos im pedi­
m entos, les garantizo  que más 
de uno. tend ría  un  ojo en som- 
pota y unos cuantos arañazos y 
m achucones en su anatom ía 
forzuda

¡El rey de la creación! ¿Pero 
■stedes lo ven, al rey de la 
creación cuando tiene un  dolor 
de cabe?« o un  resfrio? Con 
unas m iradas opacas y lastim e­
ra s  y gestos agonizantes, pide 
aliénelo alrededor de él y: aspi­
rinas. bahos y baños de pie! 
¡U na no da a basto! Corre por 
atli. corre por allá a buscarle 
un  pañuelo, a ponerle una com­
presa en la frente, a llenarle 
una bolsa de agua caliente, a

que se sen tía  tan  desganado 
pide a gritos, vociferando, que 
se le quiere m ata r de ham bre, 
unos churrascos con papas fr i­
tas y huevos fritos. ¡Ay. h e r­
m anas mías! Y no hablo cuan ­

do tiene algo como una grippe 
o un saram pión. ¡Bendita para 
siempre la m uejer, que tiene 
que cuidar al rey de la creación 
en estos trances Postrado en ru

que son los hombres. Nuestros 
señores y dueños! ¡Pero, qué 
árida y desierta seria nuestra 
vida sin estos adorables tiranos!

, No es así0 H erm anas m ías’’

A l l.l  DEL AI I I O S
D entro  de la variada fauna

burocrática suele prollferar un 
tipo especial de individuo, al 
que habría que clasificar en el 
orden de los trepadores y en la 
extendida fam ilia de los adulo­
nes. Y aunque dicho ejem plar 
aparece tam bién en la actividad 
comercial privada, nunca a lcan ­
za n i el desarrollo  ni el colo­
rido con que luce en la adm i­
nistración  pública. Las ofici­
nas del Estado son el caldo de 
cultivo ideal para los referidos

A i  A i-
Insectos, los cuales constituyen 
una cruza p intoresca de lechuza 
con moscardón

Su identificación resulta b as­
tan te  fácil, y una vez localiza­
dos. se debe ac tu ar con sentido 
profiláctico para bien de todo 
el personal. El aislam iento  no 
siem pre es una m edida eficaz. 
Y fren te  a la contum acia hay 
que proceder al empleo de DDT 
o una zancadilla en la escalera. 
Hay casos en que fallan  todos 
los sistem as. Y el adulón so­
brevive éxitosam ente. a lcanzan­
do posiciones y ventajas im po­
sibles de obtener por una vía 
decente. La culpa, entonces, no 
es del chancho sino del que le 
da la comida

F O T « > l i l i
★

C O P I A D E  P L A N O S
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T I P O S  Q U E  

C ON OCEM OS
lecho de dolor, en la penum bra 
del aposento, sufre gime, se 
queja, t ra sp ira . . .

0  Hay que taparlo, des ta ­
parlo. arreglarle las sá b a­

nas. subirle la alm ohada, sa ­
carle la alm ohada, volverle a 
poner la alm ohada, tiene sed, 
tiene ham bre, el rey de la crea­
ción, (en esto se asem eja a otro 
rey de la creación, éste claro, 
anda todavía en cuatro  p atasi. 

i Y cuando mejora se aburre 
| Si herm anas mías, se aburre , y 
| si una no está con él. alrededor 
j de su rea! presencia, cuidándo- 
1 ló. arrullándolo, m im ándolo Se 
I aburre: porque como buen rey. 
1 necesita su corte "No me dejen 
i solo" grita , desesperado el rey 
I de la creación, en cuanto su po- 
j bre esclava se atreve a desapa­

recer. obligada por las necesida- 
j des imperiosas; y la pobre es - 
l clava a medio vestir, a medio 
. peinar, porque después de todo 
1 tiene nada más que dos brazos 
j acude presurosa, a fanada y obe­

diente al lecho de su señor y 
- dueño para d istraerlo  anim arlo 
! y divertirlo.

Bah! — la* hom bres' muje- 
| res. herm anas m ías en e! parie- 
• cim iento ya vieron ustedes lo

i ra;
Ti que hablándote de Cristo, 
de un palo te deja listo

EL CINE Y LA NARIZ
De acuerdo 'con lo que nos in ­

form a un telegram a de M ilán, 
parece que estam os por e n tra r  
en la era del cine totalm ente 
realista. Y que no se alarm en 
los amigos de "El Bien Publico", 
pues se tra ta  de que los espec­
tadores del fu tu ro  próximo te n ­
d rán  que llevar consigo im per­
meables o paraguas, abrigos, 
y sombreros y todo cuanto  n e­
cesita un cristiano cuando debe 
a fro n ta r la intem perie Y no 
solam ente eso. sino que el p ú ­
blico hasta  podrá cap tar los 
olores de la pantalla.

Dice el despacho que Alberto 
Basso Ricci, profesor de quím i­
ca. de 28 años de edad, afirm a 
haber descubierto una m áqui­
na. que puede ser m anejada por 
un niño, con la cual se produ- 
c-n varios olores d u ran te  la 
proyección de una película. 
Tam bién provoca fuertes ven­
tarrones. ola-s de calor propias 
del desierto (o de un  dirigente 
batllista después del refe rén ­
dum ' y tam bién un  auténtico  
frió polar. Todo según el des­
arrollo del argum ento de la 
pelicula.

El inventor m anifiesta qii" 
puede hacer que la sala se im ­
pregne de hum edad si aparece 
una escena lluviosa Y luego 
declara. enfáticam ente: "Si
puede verse y oírse una pelícu­
la . . por qué no jxider olería 
tam bién? En mis experim entos 
he reproducido el olor del 
cognac, del café, las frutillas, 
el pescado, el chocolate, el vino, 
el queso, la n afta : la cera y el 
incienso este últim o exclusiva­
m ente para películas religiosas. 
Luego de haber olido una bue­
na pelicula. ya no se querrá 
asistir a la exhibición de n in ­
guna otra inodora".

Puede ser que tenga razón 
este señor, ya que con su ma- 
quinita alcancemos un grado

tap  grande de verismo cinem a­
tográfico. No decimos que no. 
Pensam os sim plem ente que di­
cho invento tiene m uchos "pro”, 
pero tam bién una pila bárbara 
de contras". Si la cinta es de 
am or, será muy agradable a s­
p irar el delicado perfum e de la 
bella. Pero si nos m etem os a 
ver una cin ta de "convoya" — 
como nos gusta decir todav ía—, 
sospechamos que la sensación a 
recibir en la p itu ita ria  no sea 
precisam ente g rata . Un corral 
de vacas y de toros será muy 
lindo en tecnicolor, pero nos 
quedamos con el arom a de

"boudoir ’ de una pelieul* 
f ra n c e s a .. .  ¡toda la vida!

Por o tra  parte , nosotros opi­
nam os que m ás im portante, por 
el m om ento, sería inven tar un 
sistem a p a ra  ver las actuales 
películas sin  que nos interfiera 
el olor de algunos espectadores. 
Y no ya de los que abusan da 
las esencias p en etran tes en su 
arreglo personal, sino de los 
o tro s .. .  ¿vos me entendés? ., 
a quienes quisiéram os alguna 
vez enco n tra r con hipo nada 
más que para darle* un buen 
jabón Dicho sea esto sin ofen­
der a nadie.

Esposos Trasnochadores

Se put-ac- TfftflCt¡í?"Tos su je­
tos afectados del mal de la adu- 
lonerfa se caracterizan  por una 
irresistible vocación organ izati­
va Quedan en evidencia, por­
que de ellos parte  siempre, fa ­
ta lm ente la iniciativa de un  h o ­
m enaje al jefe de la oficina O 
al M inistro del ram o. Y tan to  
puede tra ta rse  de un banquete 
como de un pergam ino Como la 
finalidad  prim ordial de que to ­
ma a su cargo la organización 
del hom enaje a bu superior no 
es o tra  que la de hacer m éritos 
personales el sujeto se despre­
ocupa del pretexto. Y cualquier 
cosa le sirve Desde el cum ple­
años del jefe o del M inistro 
has ta  las fechas patrias Lo 
im portan te  es movilizar a sus 
resignados com pañeros coac­
cionados im plícitam ente con la 
recolección de firm as Y sacar­
les unos reales a cada uno. 
cuando el hom enaje se lim ita a 
un pergam ino Y varios pesos 
si la ocurrencia es de carácter 
gastronóm ico

N aturalm ente que se especula 
con el án im o pacifista de los 
dem ás funcionarios que van e n ­
trando  en la combinación como 
m anera b ara ta  de no com pli­
carse la vida. Pero de cualquier 
modo el hom enaje está viciado. 
Nadie lo siente Ni el mismo o r­
ganizador. Aunque éste lo 
aproveche con el an d ar del 
tiempo. Dado que no  abundan  
en la escala jerárquica de nues­
tra  deficiente adm inistración 
los superiores que se p lan ten  
con firm eza a decir no. Es una 
lástim a. Porque entonces se 
irían  elim inando solitos los ro­
bustos adulones que padecemos 
en esta dem ocracia perfecta

;Y la plata que pide éste 
para vestir la celeste . . .  !

Y aquellos que. de escritores, 
solo tienen los sudores . ..

En los Estados Unidos se ac a ­
ban de conocer los resultados 
de una encuesta, realizada en tre  
representantes del sexo- fem e­
nino, y tendiente  a averiguar 
(júé 'profesión las a tra e ' más. O, 
cencretando la idea de la e n ­
cuesta. se tra tab a  de saber el 
oficio o empleo donde, a Juicio 
de las m ujeres, se pueden en ­
con trar los m ejores m aridos.

Como es n a tu ra l, la inm ensa 
m ayoría de las consultadas de­
cidieron que el ideal era un es­
poso banquero. Esto no requie­
re m uchas explicaciones. Ya 
que si cualquiera de nosotros 
ha am bicionado ser banquero, 
por lo menos algún fin de mes, 
no es de ex trañ ar que las m u­
jeres quieran  disponer de uno 
d u ran te  todo el año. Pero esa 
es. sin duda, una profesión di- 
iicil. a la que no se lega sin un 
ta len to  especial. Como lo es. 
evidentem ente, el de m eter m u­
chos talentos en una bolsa y no 
sacarlos de ella asi como así.

En la encuesta siguen otras 
profesiones m ás o menos libe­
rales. En un orden descendente, 
las dam as fueron citando  a los 
médicos a los arquitectos, a los 
ingenieros, a los industriales, a 
los ¡overos, a los peleteros, etc., 
etc A los den tistas no los to ­
m an en cuenta, y ello sola­

m ente se podría explicar de u na  
m anera: los den tistas son hom ­
bres acostum brados a o rden ar­
les cuándo deben ab rir o cerrar 
la boca. Y qgo no  lo perdona 
una m ujer.

Lo que no alcanzam os a com ­
prender es que a los periodistas 
se les h aya  colocado en uno de

cación, posiblem ente la fam a 6« 
trasnochadores y de bohemio* 
tenga algo de culpa. Pero esta  
característica  no ea* general v 
cada vez se reduce Blá* el n u ­
m ero de los colegas de vida des­
arreglada. Los tiem pos ac tu a­
les. de un  periodism o más di­
nám ico y m ás "profesional’,

los últim os lugares de la lista, 
en esa escala de m aridos Idea­
les. Y que eso ocurra en los 
Estados Unidos, un pais donde 
la profesión de periodista d is­
fru ta  de una jerarqu ía  econó­
mica que está por encim a de 
nuestros propios Consejos le 
Salarios Creemos que el asunto 
merece una aclaración y opor­
tunam ente  les harem os un  re­
clam os las adam as que nos des­
a íran  en ta l form a.

En tren  de darnos una expli-

LOS Q U E  M E T I E R O N  LA P A T A

ESs-éiití captada d u ian te  la reunitai del señur Ramón Viña con
los Di lectores de Enteu Autónomo* »iuc le c ían  adictos. Se v t 
que todos están con trom pa, aunque d¿:Ua sus condiciones de 

¡ avezados político* la piel no ac a ltero  para n«»ua.

A Q U E L
T I L O
C R E IA ...

. .  Que los individuos solapados 
eran  tipos que usaban sacos con 
anchas so la p a s ...

. -/iie un m isántropo era aqnel 
que todos lo* días oía misa ..

Que el panam ericanism o 
consistía en ponerse de acuerdo 
sobre la elaboración y precio del 
p a n . . .

Que un m aniático era 
gran comilón de m aní ..

Que un baldado era un in- 
viduo al que le habían  dado 

olpes con un balde

Que U orografía señalaba
lo* logare* de la tlern» donde 
habla m inas de oro

h an  contribuido a  d es terrar el 
tipo clásico que Jas m ujeres te ­
men. Y los periodistas de aho­
ra, créase o no, nos rcostam o* 
te m p ra n o .. .

De este modo queda solucio­
nado uno de los problem as to ­
rios que derivan de la..- trasn o ­
chadas m asculinas. Porque, co­
m o pos decía una señora, m uy 
quejosa a ese respecto:

A mí no me im porta que mi 
esposo llegue tarde , no se ñ o r .. .  
Lo que pasa, es que el abusador 
me hace cam biar de sitio, y mo 
obliga a dejarle  la parte  ca- 
ien tita  de nuestro  lecho, explo­
tando desconsideradam ente mi 
calor an im al. . Y c x i el frío 
que hace estas noches, ¿a usted 
le parece que eso está  bien?

Y tuvim os que reconocer qu* 
r.o. que no estaba n ad a  bien.

CARI NA
R e g a lo s
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El Problema de la Petísez ¡ M I R E  QU E 5E LE o i j o .j

Dicho sin ánim o d*> ofender, 
ei hom bre grande, a h ierra  de 
no em plearse, lega, por lo ge­
n e ra la  ser medio balurdo. que 
le dicen.

Carne con ojo*.
Como la gente lo respeta por 

•t ¡amafio, el nunca se ve abo­
cado al trance  de adoptar una 
decisión urgente y g ra ie  que 
suscite o Imponga aquel ¡es­
peto.

El en tra  a la p lataform a, se 
Incorpora a la cola, va al p a r­
tido y en seguida le hacen sitio.

Por eso •« oue al final se 
•b landa.

Pe. cambio *1 petiso se pasa 
fe vida guapeando para que no 
lo arrollen

Se ve obligado a p ro testar 
euando se le p aran  delante, 
ruando lo quieren sacar con el 
codo cuando uno que no lo co­
noce ¡o m ira fijo.

pctiso vive entrenado.
Y no es que se vuelva com­

padre: ocurre, apenas, que
aunque parezca parado ja l— sus 
movimientos se no tan  más que 
ei el grandote. porque al tener 
que recorrer un  trayecto ás 
corto son, necesariam ente, más 
rápidos.

Todo petiso da la sensación 
de una Inusitada actividad, 
aunque constituya el arquetipo 
del fam ien te .

En realidad, el petiso —ate ­
niéndonos a las circunstancias

Por W IM P I
apuntadas— transcurre  su tiem ­
po superando con el encocora- 
miento la tragedia de su m en­
guada presencia.

No obstante, rara  ve* puede 
llegar a superar el complejo de 
inferioridad que la falta de es­
ta tu ra  le crea.

Todo petiso lo es vergonzan- 
tem en te.

Apenas alude a su m etro se­
senta cuando se ufana recor­
dando que A lejandro teína 1.58 
o que Napoleón no pasaba del 
1.62.

Necesita el favorable testim o­
nio histórico para sentirse re-

ÍC s íJ  U o
vestido de cierta dignidad 

Y cuando, en vez de usar ta ­
loneras. arguye, enfáticam ente, 
que “los hombres se miden del 
m entón para arriba" es porque 
ha optado por la función com ­
pensatoria de una deliberada 
despreocupación por su tam año, 
con la que tra ta  de convencer al 
prójim o de su to tal conform i­
dad consigo mismo 

Así las cosas, los sabios se 
habían estado ocupando de este 
problema de la petisez.

Años ha. empezaron fijándo­
se en los huesas; pero pronto 
pudieron com probar que, por ese 
lado, no hay nada que hacer.

Claro que al esponjarse —por 
decirlo asi— merced al descan­
so. los discos cartilaginosos que 
separan una vértebra de otra, 
todo petiso. al levantarse de

m añana, es un poco más afeo
que cuando se acostó

Pero, al rato, ya los discos 
vuelven a aplastarse y el petiso 
"recobra" su estatura  normal .

Entonces se empezó a pensar 
en la hipófisis, la función de 
cuyo lóbulo anterior esta estre­
cham ente vinculada con el cre­
cimiento.

Hay otra glándula de secre­
ción interna que regula el cre­
cim iento: el timo al que en las 

1 carnicerías le llam an "molleja ; 
pero los doctores optaron por el 
jugo de la otra. De la hipófisis

Y he aqui que el profesor He- 
bert Mac Lean Evans —que en 
colaboración con la doctora K a- 
therm  Bishop descubrió, en tre 
o tras cosas, la vitam ina "E"— 
aisló el hormon hipofisiario p a­
ra inyectárselo a los petisos que 
lo son precisam ente, por la in ­
adecuada función de la glandu- 
lita de que se tra ta .

Como ocurre generalmente, el 
profesor Evans en vez de p rac­
ticar con pesitos hum anos lo 
hizo, a titulo ilustrativo —y 
tan to  como para ver qué pasa­
ba— con perros Dackshund", 
llamados tam bién basset" o pe­
ro salchicha.

Son esos de cuerpo largo y 
patitas cortitas.

Evans inyectó la hormona h i- 
pofisiaria, pero resulta que en 
ve* de alargárseles las patas, se 
les siguió alargando el cuerpo a 
los "basset”.

Las patas no crecieron.
Quiere decir que si la inyec­

ción se diera a nuestra especie, 
el petiso —creciéndole sólo el 
cuerpo sobre las mismas pier­
nas— ¡legaría a cobrar cierto 
aspecto de pepino con botines

Como podrá apreciarse. «1 
problema todavía no ha tenido 
una solución digna

P A R A  LOS RU ID O S  M O L ES T O S , 
T E N G O  D E  R E M E D I O  E S T O :

A rriba d« un escenario  
fcay sie te  p artic ipan tes,
«n an im ador, su ayudan te , 
m oned itas re lucien tes 
T *ui grite río  de gente

haciendo  m arco  b rillan te .

Son “P re g u n tas  y Respues- 
U as’’

Audición envejecida, 
donde se ve concurrida  
(pareciera  de exp ro feso ’ 
por gen te  que por un peso 
oueda loca d e  la vida.

P rog ram a de doble filo 
fo n  su an im ador p arlan te ,
*u cantilena incesante 
d ice q ue  te  dá riqueza»; 
da dolores de cabeza 
para ven d er m ás ealm an-

(tes . . .<*

Lo* - prem ios qtte aquí se 
| den

■en del tiem po legendario , 
ridiculos, a rb itra r io s 
q u e  nunca tuvo ascensión.
Ya ven  para  esta audición 
■o hay  eonsejos de salarios.

Aqui, jun to  al m icrófono 
su nom bre y  su apellido. 
El lugar donde ha nacido, 
donde reside el señor, 
y d igam é por favor

qué p reguntas ha pedido

Es soltero o casado? 
C ontento de h aber subido? 
No quiero  q ue  p reste  oído 
a lo que sopla la gente,

y  dignm é nuevam ente 
qué p regun tas ha pedido?

P o r lo que veo estudió, 
ya que pidió geografía . 
D igam é usted que haría  
en el caso de acerta r?  . . .  
Se pensaría  re tira r?

No me haga esa p o r q u e r ía . . .

El partic ip an te  sufre  
an te  la charla  b ara ta .
Q uedar silencioso tra ta  
pero por d en tro  pronuncia: 
“T erm ina  con las mínuncu** 
que yo vine por la p la ta” .

Si se re tira n  invictos 
de conform arlo  no hay  modo. 
Cargoso como beodo 
pide aplausos dando púa.
El m uchactio continúa 
h as ta  que lo p ierde todo.

Y después que lo perdió, 
a la situación ingrata , 
todavía la rem ata  
con una gracia exquisita 
dice: “Tom e una ca jita"  
pero lo que dió fué “la ta” .

S iem pre m olestan a siete 
—para qué p regunto  yo—  
si cuando al final llegó 
expresa con diplom acia: 
“B uenas noches, m uchas

[grac ias”

(Sólo a cuatro  in terrogó.'

Y ya que esta audición 
sobre p reguntas se basan, 
pregunto  vo y  fracasan 
todas las respuestas jun tas: 
¿Qué hacen con las pregunta* 
que reciben y no pasan"*

Ricardo Flagelo.

S i n t o n i c e

“ Los Risatómicos"
LUNES y JU EV ES

21.15 - C X 14 El  Espetfador

La audición más escuchada del dial 

uruguayo siempre con: JORGE CAZET, 

ANTONIO CETI, WALTER SILVA, 

GUSTAVO VERA y la animación de 

ADOLFO MANAN.

— {Siempre ere maldita coi lum bre tuya de tira r lo* puchoi ** 
el suelo . . .  !

El Postizo de Clarita
por PLACIDO BARLOVENTO

Leemos en un diario de La 
Habana que una clientela enfu­
recida destrozó las instalaciones 
del cabaret "Emoción", al ver­
se defraudada por C larita. "la 
bailarina de las caderas atóm i­
cas", de acuerdo al titulo de 
propaganda con que la presen­
taban Parece que después de 
dos sem anas de exitosa ac tu a­
ción, esta C larita. cuyas danzas 
se caracterizan por el particular 
movimiento de sus caderas, su ­
frió un percance que puso en 
descubierto el secreto de su 
arte

Al desatársele el cinturón que 
tas sostenían salieron rolando

tar la curaosidad y el ínteres del 
otro sexo

Lo que en C larita causaba 
sensación, no lo pertenecía. Era 
postizo. Dos balones llenos de 
gas y escondidos debajo de un 
short". constituían todo el po­

deroso atractivo de su silueta. Y 
los chicos de La H abana no 
hacían más que hablar de ella. 
Y del a tractivo  de referencia. 
Que ai para m uchas mujeres, 
cuando él es na tu ra l y exube­
rante. viene a significar un mo­
tivo de preocupación para otras 
suele ser razón de éxito y de 
orgullo. Las hay quejosas, re ­
signarlas y contentas En esta

dos cam aras neumáticas, de go­
ma. que C larita hacia accionar 
por medio de resortes en m itad 
de sus bailes Los entusiasm a­
dos espectadores comprobaron 
el fraude y cambiaron sus 
aplausos. Primeros por silbidos, 
después por un pateo im pre­
sionante Y term inaron por 
romper las mesas, las botellas, 
los espejos y las sillas del es­
tablecimiento. Se consideraron 
burlados su buena fe Estafados 
en su creencia de que la bella 
muchacha era un fenómeno del 
rum o. C u a n d o  solamente 
era una mujer Que al igual 
el resto de su» con«enere» .*>bia 
acudir al mico. • la tam pllá. a 
la m entirilla, con tal de desper-

m atena. Las hay que acuden a 
la gimnasia localizada, a las 
fajas y hasta a la cirugía esté­
tica. Las hay plácidas y tra n ­
quilas. totalm ente indiferentes 
a la admiración o al asombro 
del paseante masculino. Y las 
hay —¡vaya si las hay!— d i­
chosas de su naturaleza, ufanas 
de ser como son luciendo m ar­
cadam ente las llam ativas for­
mas que Amado Ñervo exaltara 
tan to  en sus versos de mistico 
fracasado:

Y no encuentro esperanza ni
tretugio, io asilo 

Y en mía noche* pobladas de 
( ' j á s  qm rvra*  

me petsigue la imagen de la

. — t — — ------------ :l _ -- —f J L  a .

m
'

NADIE D IGA EN E S T E  
M U N D O

D esde In g la te rra  nos cu en ­
ta n  que Jo an  H ornby. que 
había pasado ciega 17 anos y 
m edio de sus 18 años de v i­
da, recobró  la v is ta  al sa lir 
de un baño caliente. En vez 
de to m ar un baño tibio, Joan  
se sum ergió descu idadam ente 
en agua casi h irv iendo  y lo 
abandonó en seguida. R a ja n ­
do, como dicen los clásicos. 
Al rec ib ir m ás ta rd e  la v isi­
ta de una herm an a  le com u­
nicó a ésta  que podía v erla , 
y  los doctores que acud ieron  
al llam ado de la fam ilia e x ­
p resaro n  que el "shock” p ro ­
ducido por el con tacto  del 

agua ca lien te  era  lo que h a­
bía m otivado la m ágica cu­
ración. A hora tra ta n  de que 
la chica no vuelva  a q u ed ar 
ciega.

E viden tem ente estam os en 
presencia de un caso m uy o ri­
ginal, capaz de sum ir a ¡o» 
m édicos especialistas en  ag ita ­
das con troversias. Los o fta l­
mólogos tienen  ya para d iv er­
tirse , y  allá  ellos, ta n to  los 
am arillo s como los rub ios del 
norte. Pero  nos palp ita  que 
tam bién  el episodio ha de pro­
vocar discusiones en relación 
a otro* aspectos, no m enos 
Im portantes. LTno puede se r el 
agua, sustancia  que ni equi­
vocados absorben m uchos de 
nuestros com patrio tas. El o tro, 
concom itante, es el baño. O pe­
ración desconocida para a lgu ­
nos grupos y sub-grupos de 
la fauna autóctona.

En lo que respecta  al agua, 
considerada como b e b i d a ,  

afirm an  c o n sag ra d a ' au to res 
que es francam en te  re p u g n an ­
te. Y que solam ente como r e ­
m edio y en situaciones de e x ­
trem a gravedad debe llevarse 
a los labios. Se o lv idan qu ie ­
nes ta l dicen que puede lle ­
garles la hora de rectifiearse.

r a s o  W ha pasaek» «6 *nwpg
B ar batí, ron  el precio de la* 
pasajes. P o r o tra  parte  . . .

N adie diga cu este m uñó«
de esta agua no beberé.
P o r m uy tu rb ia  q u e  la vaa
puede a p re ta r le  i« sed.

El baño, en cam bio, es afea»
d ife ren te . No es cuestión  da 
a n d a r  eligiendo en tre  una b a­
ñ e ra  llena de agua y  o tra  lle­
na de "cham pagne". Lo im pe­
ra tiv o  es m ete rse  d en tro  de 
la p rim e ra  y  con le m ayor 
frecuencia  posible, sin  que 
valgan  excusas d e  n inguna 
clase. S iendo rea lm en te  cen ­
su rab le  la a rra ig a d a  costum ­
bre  de hacerlo  s o l a m e n t e  
cuando  ap rie ta  oi caloa. O 
ouanóo se sale de gaita .

T am poco es d igna de loa la 
tendencia  a d e ja r  el baño pa­
ra  loe sábados, alegando  q ue  
ese d ía h ay  m ás tiem po. En 
rig o r h a b r ía  que tom arlo  to ­
dos los d ias, au n q u e  nos pese. 
Im poniéndonos el acto do la 
ab lución  to ta l com o una su e r­
te  de sacrificio , p rac ticado  con 
todas las ín tim as p ro testas 
q ue  corresponden , pero  m uy 
sa ludab le  en  defin itiva . T an ­
to. que ah í tien en  ustedes esa 
te leg ram a de In g la te rra  don­
de una m u chacha llegó a re ­
c u p e ra r  la v is ta  en m érito  a 
su decisión. Es de e sp e ra r, 
ahora , que c iertos ciudadanos 
y m as de una c iudadana q ua  
v ia jan  en óm nibus y eoneo- 
rren  a los continuados, procu­
ren  im ita r  a la joven  de es ta  
h isto ria . No para re c u p e ra r  la 
v ista , que se bi deseam os 
siem pre  m uy buena. Sino para 
a d q u ir ir  la cualidad  oMntiva 
que les fa lta . O m ejo r dicho, 
la au to -o lfa tiv a . Está claro , 
o le echam os a g u a ? . . .

Un Curso de M u c h o  In te r é s

fcl p re s tig io so  a r t i s t a  * a r l t ta l  m o n je  F ra s  Jo s*  M o jlra  o fre c ió  rs* 
c u rso , a t a r to s  In te g ra n te *  d e l N 'ac in n á ltsm o  I n d e p e n d ie n te ,  de có m o  íta­
lo so s te n e rse  u n a  ve ta . Las In d ic a c io n e s  fu e ro n  se g u id a s  r o n  g ran  a t e n ­
c ió n , e s p e rá n d o s e  q u e  los m en r in n ad o s  d ir ig e n te s  se l u / r a n  m n e h o  e n
ta l  a s p e c to  lu eg o  del c o n v e rsa d o  
im p o lu to  p a r t id o  d e l l la n o .

(Venus de Milo, 
con sus lácleos muñones, con 

[su rostro tranquilo 
y la« combas triunfales de sus 

(am plias caderas".

los muchachos de La H abana 
se habían pasado el dato. C la­
rita  era algo sensacional. Bai­
lando la rumba, lo hacia poner 
bizco al propio Jefe  de Policía. 
La niña tenía unos atributos — 
vamos a darles ese nom bre—, 
como no era fácil encontrar en 
toda la isla de Cuba. Y eso que 
las cubanas lucen un garbo 
q u e ...  bueno, bueno. Dicho sin 
ánimo de suplantar en el trono 
a las cariocas. Justam ente fa­
mosas por el mismo detalle. 
C larita se había convertido en 
la mayor atracción para t»dos 
los hombres de la bella capital, 
y se hablaba de que. a su lado, 
la Carmen M iranda era una 
m ujer sin contornos, ni "ná .

1 Hasta que se produjo el dram a. 
Hasta que se rompió la piolita, 
se cayó el c in tu rón .. y aque­
llas torneadas caderas de ,a 
danzarina resultaron de grupo 
Cosa que solamente podía sos­
pecharse de casualidad Rela­
cionando 1» Idea del artificio 
con esta excl: m.n ir :i tan  re-
i t ■ .

I aiza C lam a: • \%ya una y iu p a l

a c u e rd o  co n  los o t ro s  s e c to re s  r tst

Cinp Y O R K
1*8 de  J u lio  y  R io B rao « «  

A. S m ilh  y C ía.
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Las mp joras  

f ip l írn las , 
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ín t im a  y  

riHifortahlp.

★

P R E C I O  I \ K  O :  $  O fi  r<

‘ _________________



T O C A T T A  Y  F U G A  D i  T IT IN A

D« puro  chiquito qus t .  te tx tra v ió  en N uera  York nuestra  "Misa 
tJruguay  ' da 19S€. El Ju a i da Menores acaba da padir su repatriación , 
aagun es notorio. Pero hasta ahora nadie taba decir dónde asta la 
T ltina. Dónde se habrá metido «*te mocosa, aeñor? Capaz que la se­
cuestró  un "cow-boy' enano, riéndola tan petisa y tan  linda.

CO SA S  D EL  TRAFICO. . .  P O L IT IC O

La podoroeo m áquina política do! ta ilor R am én Viña, ou* acaba 
da aufrir una pequeña ’panne" tin  im portancia  iran ia  m lim o al cala 
Tupinam bá. Su guarido y honorable conductor procura aalir da la 
Via. an donda le han dajado. Teniendo al tránaito  p rohibido por La- i 
ara ñapa, landre qua aequir derecho por R ivera h a d a  el d ed in o  final 1 

da toe ilusloner electorales.

¡QUE VIÑA

0  K1 s e n a d o r  d o n  
Eduardo V I r t o r

H aed o  s o rp re n d id o  en  
su  r e r td e n r ia  T e ra n ie fa  
«Je P o n t e  d e l E s te , e s t a ­
b l é e t e  le n to  q o e  se c o ­
n o ce  p o r R l M e ji l ló n . 
L u g a r  a d e m a d o  p a ra  sos 
d ía s  d e  o s tr a c is m o  . . . 
H oy. d e  reg re so  a l t ib io  
r a t o r r l t o  d e  la  A te n id a
1 a rr a f ta g a ,  m im a d o  y 
c o n s o la d o  p o r  sn  T a ta  
I .n ts  \ lb e r to .  el e m in e n ­
te  c iu d a d a n o  Lanza ro n  
g e n e ro so  Im p u l s o  sn 
'p e rd o n o  a t t i t t l " .  Pa  

c la ro  q a e  e l p e rd ó n  no  
s ig n if ic a  o ís  Ido Y el re - 
r a n e h u i a d o  p o l ít ic o  b e - 
r r e r is t a ,  s a b ie n d o  q u e  
h a ?  d e  to d o  en  la v id a  
de l R edor, f o m e n ta r é  tía» 
dnrfa  la e r t e n s ió n  de la 
fi l o te r a  e n  h e n e fs rfo  
p ro p io .

I

I

J H O N  BU L L  EN A C C IO N

Sigo en terrando  chipriotas 
e im poniendo mi poder.
Me rev ientan  los patrio tas 
que se escanan de mis botas 
y hablan  tanto  de Nasser.

PARA HAEDO...!

HERRERA. — ¡Yo UMser o que veoga H asóol Dspaaáe a  mi rjnbrMn YieÉee ama
s a s i f u ida a sai ver a te pa tria  junto  conmigo.

V I* A. — Pero, d o c to r . . .  R ecapacite. H aedo e s  un to l eáéteeto . . .
HERRERA. — ¿Quien te dijo  sem ejante coaa? ¿Me vea a ermeñer a ate a ............ .. a tea km

Y adam es Heedsio ee mi m ejor a lu m n o . . .  ¿ótete?
F. CRESPO. — ¿Otete. Ramón? Parece que n ace  o tra  enroca pnm eee pteann.
VIRA. — ¡Ay. A urora, me has echado al a b a n d o n o . . .  1

Eteci snes de JTfAW P IM IE N T A

AGUANTANDO
CON POCA IMAGINACION 
T MI CHA HAMBRE DE DINERO,
EL GOBIERNO CABORTERO 
QUE PADECE LA NACION 
HA PROYECTAO UN MONTON 
DE IM PUESTOS INADECUAOS.
TU ITO S ELLOS DESTINAOS 
A SANC.RIR AL QUE TRABAJA.
T A NO QUITAR NI UNA PAJA 
A LOS I>E RUTON FORRAO.

11

PORQUE ES ESA. POR DINGRACIA.
I.A TR ISTE VERDA. APARCERO: 
A U N Q IT  LE HABLEN EI, DIA ENTERO 
DE JU STICIA  Y DEMOCRACIA.
CON UN TUPE Y UNA AUDACIA 
QUE HASTA “EL CACHO' ENVIDIARIA, 
r  AUNQUE SUBA ZUBIRIA 
Y AUNQUE BAJE EL QUF. USTE SABE. 
NUNCA NAVEGA LA NAVE 
PAL RUM BO QUE DEBERIA.

I II

CUANDO HAY QUE SACAR TAJADA 
DE LOS BIEN ES DEL ESTAO,
SALE ALGUN ACAUDALAO 
CON I.A MEJOR REBANADA.
MAS SI VIENE UNA ANDANADA 
DE TR IB U TO S Y GABELAS,
A LOS RICOS NI LA SUELA 
DE LOS ZAPATOS LES TOCA.
PERO ANDE LA PLATA ES POCA 
C H IT A  PIO R  QUE SANGUIJUELA.

EL CHAPARRON
(Male* que todo» canoa* , 
para q a r iu M m  « e n * *

José H e rn á n * «

PA LO* DUCHOS DE LA m u .
QUE LLAMAN LATIFUNDISTA*.
PA LOS GRANDES EM PRESISTA8.
PA LOS QUE ENGORDO LA GÜEMUL.
PA LOS QUE VAN A INGLATERRA 
O A FRANCIA EN AVION LUJOSO 
CON LA FRECUENCIA QUE UN O M *  
CUALQUIERA ATAJA A COLO«.
NUNCA FALTA ALGUN FIL O «
O FICIAL Y VENTAJOSO.

Y

PECO EN CAM M O PA LA U H I N
QUE SE AGOTA TRABAJANDO 
A FIN DE COM ER PAN BI.ANDQ
Y V ESTIR M EDIO DECENTE.
SIN TENER OTRO ALICIENTE 
QUE EL BIOGRAFO DOM INO TUCO,
O El. PA RTID O  FOBALERO
BIEN COBRAO Y MAL JU GAO,
SOLO RESERVA EL ESTAO 
SUS SABLAZOS FIN ANCIERO*.

n

Y ASINA IREM OS, HERMANO, 
AGUANTANDO EL C H A PA R R O * 
M IENTRAS FALTEN DECISION
Y CONCIENCIA AL. CILTDADANO? 
M IENTRAS SF. VOTE A UN JULANO 
POR CONSECUENCIA AL C IN TILLO
Y SE HAGA EL TREN  AL CAUDILLO 
QUE PROM ETE. PA TREPAR,
PONERLE UN PUENTE A LA MAR
O HALLARLE ACEITE A UN LADRILLO.

U N A  R A Z O N

—Sebes porque, al final. Ingla­
te rra  noa va a de ja r al Canal da 
Búas?

—No a á . . .
—Porqu» quada "legip to” . . .  y 1 

» cuasia "cairo".
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L U I S I T O  EN EL  G I V N A V O

Hay que m antenerse en lir.ea. se dijo  Luisito. Se m iro al espeje y 

encontró que tres años de Presidencia y uno de Consejero Nacional 

lo habían puesto mas panzon de lo conveniente. Sobre todo para un 

líder que sabe actuar frente a un creciente electorado femenino. De 

ahí que recu rra  al ejercicio y procure en trenarse  para las próxim as 

batallas en donde lo van a ten er a los saltos. A los Saltos y a los 

Paysandues. Con o sin discurso. Y an donde habra que ham acarte

para p rom eter cositas a los muchachos, que se están 

avivando demasiase*.

V I E R A  Q U E  ONDINAS. . . F R E N T E  A L T A

i

D®« bellas m sn n e rss  que te están invitando, solo con la m irada, a 
que eche* el bote el agua y te lances a navegar por en tre  esas 

ondas del m ar profundo y aiuL

—P ero  m íra lo  a ése, qué o rg u l lo s o .. .
—Si. c h e . . .  Anda asi desde quo so aHHá ■ lo "R euu*ili M*áá

B lanca" y se salude con L arro ta .

£1 Próximo Néra er* de

E L  T E L O

Aparecerá el S de Setieetere


